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vestido es algo más que una prenda que siwe para guarecerse del f¡ío, tiene todo un
valo¡ simbólico. Mientras que el hombre griego aparece con ¡elativa f¡ecuencia
representado desnudo,las imágenes de mujeres desnudas son menos usuales y cuando
aparecen se trata, por lo general, de ftef¿¡ds o cortesanas o de acróbatas, es deci, de
mujeres que evolucionan al margen del gr'neceo y de sus leyes. El vestido siwg por lo
tanto, para indicar el rango social y la virtud que se espera de las mujeres griegas.

Ds difícil hace¡se una idea de cómo era el ámbito social de la mujer en el mundo
gnego y aunque al observa¡ las ter¡acotas podríamos pensar que llevan lo que hoy
consideraíamos " trajes de calle " y de que gozaban de una cie¡ta libertad de



movimientos, el mundo de la mujer griega es descito por las fuentes como
extremadamente limitado. En realidad, si exceptuamos el caso de Esparta donde las
mujeres participaban como los homb¡es en actividades atléticas, nuestro
conocimiento se limita a Atenas, donde el papel de la mujer, salvo en la esfera religiosa
y en el caso de las cortesanas, aparece confinado a la casa, al gineceo, donde
desempeñaba actividades como el tejido. Esta actiüdad e¡a conside¡ada hasta tal
punto femenina que sirve induso para definir la sociedad griega. Herodoto (ll, 35),
por ejemplo, se sorp¡ende de cómo funcionaba la sociedad egipcia y nos proporciona
por este medio una escueta pero valiosa definición de la griega:

" Los egipcios han establecido todas sus costumbres y leyes a la inversa
que los otros pueblos. Ente ellos, las mujeres van al mercado y venden,
mientras que los hombres se quedan en casaytejen ".

La mujer griega estaba, además, exduida de las actividades cívicas, ya que su sexo se

consideraba inferior I€galmente era una etema menory su vida discurría paralela a
la del hombre, pero dentro de un mundo perfectamente disociado. La propia
configuración de la casa lo demuest¡a: el gineceo estaba en la parte trasera y los
homb¡es no entraban en él salvo en contadas ocasiones. Por otra partg no hay que
olvidar que los únicos testimonios de los que disponemos sobre la mujer griega
proceden de voces masculinas, por lo que ignoramos qué es lo que ellas mismas
pensaban de su condición. Sabemos que los atenienses menospreciaban a aquellos
hombres que, al carecer de recu$ot tenían que permitir que sus mujeres trabajasen
como nod¡izas o en el mercado, imágenes que la pintura devasos noshaconservado.
Se consideraba porlo tanto que el lugar dela mujer era el hogar Si actividades como
ir a buscar el agua o preparar la comida era¡ p¡obablemente realizadas en las casas

con mayor nivel económico por las esclavas, se consideraba que la actividad de la
mujer respetable era la crianza de los hijos y el hilado o el tejido, incluso en las
familias aristoc¡áticas.

En este univeno de voces masculinas se concedían a la mujer una elegancia y una
belleza que nos tra¡smiten con singularcuidado las ter¡acotas helenísticas, donde el
vestido contribuye a ¡esalta¡ los valo¡es estéticos y morales que el hombre griego
buscaba en lamujer, pero dondetambién encontramos ejempla¡es no exentos deuna
ciena sensualidad : dejando ver un homb¡o desnudo o adhe¡iéndose a la piel creando
un juego de sutiles transpa¡encias. En el mundo griego el vestido femenino es, por
tanto, un vehículo de expresión codificado de singular importancia.
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Visitas recomendadas

Prácticamente todos los g¡andes museos europeos oenian entrc sus fondos con terracotas
helenísticas, sin embargo, son panicularmente interesantes las del Louwe (parís), Ia del British
N4useum (Londres) yla del Museo Arqueológico de Taranto en el su¡ de ltalia. En lo ¡elativo al
vestido, es especialmente ¡ecomendable el Museo de la Acrópolis de Atenas donde se conservan
un gran numero de estatuas de muchachas en má¡mol conocidas como ,, ko¡ai ,, 

ataviadas con
¡icos chitones e himationes que conse¡van en ocasiones restos de policromra.
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